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         —¿Qué haces revisando eso de nuevo? —preguntó Mark Haldbjerg e hizo sobresaltar a Roland, que ya estaba bastante tenso. No lo había escuchado entrar. Roland había llegado temprano para tener suficiente tiempo de leer, una vez más, el informe del forense sobre el suicidio de Julius Habekost. Karina había ido con Viktor Enevoldsen a Sealand.

—Buenos días, Mark. Eh, sólo estaba revisando algo —balbuceó.

         —Veo que se trata de Julius Habekost, pero ese caso ya está cerrado, Roland.

         Mark colgó su chaqueta en el perchero y se enderezó la corbata. Hoy daría una conferencia de prensa sobre un tema disciplinario que había estado investigando junto con Viktor Enevoldsen. Un oficial de policía que estaba de turno en Servicios de Emergencia había respondido de manera inapropiada a un ciudadano que marcó el 112.

         —Ya sé, pero...

         Mark miró su reloj y decidió que tenía tiempo para una taza de café.

         —¿Quieres una taza? —preguntó desde la máquina de café. Roland murmuró algo en sentido afirmativo.

         Mark colocó la taza junto a él y se sentó al otro lado del escritorio, tras la pantalla de su computador.

         —Por cierto, ¿cómo estuvo la charla amistosa con el Comisionado, ayer por la tarde? —preguntó demasiado alegre; no había sido nada grata. 

         Roland había tenido que inventar una historia plausible sobre la envoltura de la caja de cigarrillos con la huella dactilar de Gregor Petrov, sin tener que mencionar a Anne Larsen en el proceso. Cuando dejaba que una idea diera vueltas en su cabeza durante toda una noche, se volvía tan real para él que podía presentarla ante el Comisionado sin sentir que mentía. De ese modo pudo salvar su pellejo y evitar un castigo por emplear recursos de la policía nacional en un asunto privado.

         —Seguramente escuchaste hablar de la mujer que dos empleados del basurero hallaron muerta en un callejón esta mañana, ¿no? —preguntó Roland.

         —Así es, la drogadicta.

         —Eso dicen las noticias en línea. Una sobredosis de las más comunes... pero resulta que a quien hallaron con una jeringa en el cuello fue a Eva Maja Karlsen. La esposa de Patrick Asp.

         —¿No era adicta también? Creo que recuerdo algo sobre…

         —Sí, cuando Asp estaba en el mundo de las pandillas, ambos se drogaban, pero las cosas cambiaron cuando ella se embarazó. Patrick Asp se retiró del mundo de las pandillas y hasta donde sé, ya no hubo más drogas involucradas.

         —Cuando ella esperaba el bebé que Patrick Asp estranguló con sus propias manos.

         —Sí, pero ese es otro asunto. Lo interesante es que su esposa tenía una relación con... no lo vas a creer, Gregor Petrov.

         —¡¿El limpiador?! Tenía una rel relación con… ¡Maldita sea! —Mark guardó silencio y se rascó la barba rojiza—. ¡Y cómo diablos lo sabes?

         Roland bebió un poco de café.

         —Conozco a una reportera. Y los reporteros siempre saben cosas, pero eso significa que hay una conexión entre Patrick Asp y el Limpiador.

         —El Limpiador probablemente deba cuidarse si tuvo relaciones con la esposa de Patrick Asp. Se dice que a ese tipo de gente no le gusta ese tipo de cosas, y...

         —¿Quieres escucharme? Hay más conexiones con Asp, Karl Dallerup, que lo sentenció, Vivian Elsted, que no logró liberarlo, y....

         —Y Julius Habekost, que suministró narcóticos y teléfonos celulares en prisión, para Asp. ¿Por eso estás revisando el informe del forense otra vez?

         —Sí. Puede que no sea un suicidio, después de todo, si está involucrado el Limpiador. Tal vez Vivian Elsted no estrelló su auto por accidente, y Karl Dallerup ¿quién sabe lo que pudo haberle pasado? No hay novedades en ese caso.

         —Aun así, Roland —Mark se inclinó hacia atrás en su silla con aire pensativo y le echó una mirada de desconcierto—. ¿Por qué alguien querría matar a Habekost?

         —Esa es la pregunta.

         Mark sonrió de repente.

         —¿Eso quiere decir lograste convencer al Comisionado de que la envoltura de plástico, que introdujiste a escondidas junto con pruebas reales, se relaciona con el suicidio y, por lo tanto, con el caso de George Marsh y Leif Skovby?

         Roland asintió enérgicamente.

         —Pero el caso está cerrado, Roland, ¿Cómo...?

         —Anoche, la policía volvió a interrogar a George y a Leif. Capturar a Gregor Petrov es prioridad para la policía danesa y la Interpol.

         —Pero, Roland, ya el caso no le concierne a la unidad....

         —Ya sé, pero...

         Mark de pronto se puso de pie y volvió a mirar su reloj.

         —El desarrollo de los hechos está muy interesante, Roland, pero debo irme. Nos vemos luego.

         —De acuerdo, buena suerte con la prensa.

         Roland volvió a estudiar el informe del forense sobre el guardia fallecido junto con las fotos de su cadáver maltrecho. Por el estado mutilado del rostro, cabía la duda de si en realidad era Julius Habekost. Pero Mark tenía razón. ¿Por qué matarlo? 

         ¿Alguien le había pagado al Limpiador para que cometiera el asesinato? y, de ser así, ¿quién fue? ¿Patrick Asp? Tenía un móvil, Julius Habekost estaba a punto de ser descubierto por contrabando de narcóticos y teléfonos en la prisión. Él podría revelar la conexión, pero aún así, ¿no era un poco descabellado?

         No apartó la vista de las fotos cuando contestó el teléfono. Era Anne Larsen, y sonaba agitada.

         —Me acaban de informar que la mujer que hallaron muerta en un callejón aquí en Aarhus, esta mañana, fue identificada como Eva Maja Karlsen, la esposa de Patrick Asp —dijo, casi jadeando.

         —Sí, Anne. Ya lo sé.  

         —¡Ella no era una drogadicta, Roland! Estoy segura de que la asesinó ese Uwe Finch. ¿Descubriste su verdadera identidad?

         Roland dejó de ver las fotos. Aún no le decía a Anne Larsen el resultado del examen de huellas dactilares, y se preguntó si debía hacerlo. El Comisionado había dejado muy claro que no debía hacerse público que estaban buscando a Gregor Petrov. Por otro lado, fue Anne quien proporcionó la pista. Revisó su reloj.

         —¿Tienes tiempo para almorzar conmigo? —preguntó.

         Anne Larsen llegó diez minutos tarde al restaurante Gäst, frente al edificio de la unidad, cerca de la estación del tren. Cuando ella mencionó que debía ir a la ciudad para cubrir el asesinato en el callejón, él le sugirió que se reunieran allí.

         —Lo siento. Mucho tráfico —dijo jadeando un poco y quitándose el bolso. Al entrar, lo encontró con facilidad; había encontrado una mesa libre junto a la ventana y la saludó cuando pasó corriendo. Después de invitarla a almorzar, de repente se sintió extraño esperándola allí sentado. Años atrás, habría hecho todo lo posible por mantener distancia con los reporteros. 

         Podía haberle dicho que no habían encontrado ninguna huella dactilar en la envoltura de plástico. Eso habría sido lo más fácil, pero Anne Larsen era bastante notable. No era una reportera convencional. Tenía ciertas habilidades y él sabía que le podrían ser muy útiles.

         —Estoy ansiosa por saber lo que me quieres decir —dijo sonriendo mientras sacaba la silla para sentarse. Él le pasó el menú.

         —Ordené antipasti misto, una mezcla de especialidades —le informó.

         —Claro que lo hiciste —dijo con la misma sonrisa. Pidió una ensalada con jamón, mozzarella, aceitunas y tomate. Y luego lo miró con expectación.

         —Lo que te voy a contar es altamente confidencial y no debe hacerse público bajo ningún concepto. ¿Quedó claro?

         Anne se tornó seria en un instante. Fue tan espontáneo que casi resultaba divertido.

         —¿Entonces encontraron la huella?

  Asintió y bajó la voz, aunque sabía que nadie lo escuchaba. El restaurante estaba casi lleno y el ambiente ruidoso.

         —Resulta que el nombre real de Uwe Finch es Gregor Petrov.
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